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SEMANARIO ILUSTRADO 

Barce lona 3 de S eptiembre d e 1898 

O ¡f'e e tof' : CA~uOS OSSO~IO GAullA~DO 

Admlnlst1'l&dof': P B D R O TO~~BllllA 

DIVAS I Í.\ ARTÍSTICA. -CAS"tlKO SA1N/ .-ACTUALIDADES. 

En el periodo que m('dia de la anterior ~lla presente crónica, hemos visto desaparecer á una de 
las figuras que aún nos quedaban, representando á la España del segundo tercio del siglo: me refie­
ro á D. Pedro de Madrazo, jurisconsulto, poeta, funcionario público y ante todo y sobre todo histo­
riador y crítico de Bellas Artes. 

Aún viven y honran á la pintura, Raimundo y Ricardo Madrazo; pero estos, aunque herederos 
de la gloria del apellido, casi pertenecen mas á Francia, donde tanto han residido, que á España que 
les vió nacer. 

Los Madrazos de la tradición española fueron D. José (verdadero arranque de la dinastfa), D. Fe­
derico, D. Juan, D. Luis y D. Pedro. Fué el primero, pintor de Cámara de Carlos IV y antiguo pe n­
<¡ionado en Roma, donde nacieron sus hijos, á alguno de los cuales tuvieron en la pila bautismal los 
Reyes destronados. Fernando \ 'JI le protegió mas tarde no menos que su padre, poniéndole al fren­
te del Musco del Prado y del Real Establecimiento litográfico y colmándole de honores y de bienes 
materiales. Educado en el clasicismo greco-romano, recuerda poderosamente en su estilo á un in­
signe artista francés, por lo que.' se le ha llamado el David espaflol. Las obras que hoy figuran en el 
Musco son muy notables, si no por su grandiosidad ni belleza, por su caracter, por su convenciona­
lismo, por la rigidez académica que las informa. 

Sus dos hijos pintores Federico y Luis, educados en aquella escuela, no podían ser revolucio­
narios, sino tradicionalistas y de aquí que sus lienzos de composición no están á la altura-ni mu­
cho menos de su fama. En cambio tuvieron y Federico especialmente el secreto de reproducir 
la belleza femenina, la especialidad del retrato, ejecut:\ndolos en tanto número y de manera tan ad­
mirable, que bajo este caracter aún parece su fama inferior :í sus merecimientos. Juan, arquitecto, 
último de los hermanos que nacieron y primero de los que pasaron á mejor vida, dejó unido su nom­
bre al proyecto de restauJ"ación de la catedral de León. El proyecto le valió una primera medalla 
en exposición pública: durante la ejecución perdió la vida. 

Finalmente, Pedro dcJ\Jadrazo, el que acaba de desaparecer de entre nosotros, ¡;e señaló como 

EN LA PLAYA 
poeta lírico en la época del ro­
manticismo, cultivando después 
la historia y la crítica del ar te. 

Hombres de mérito, así el pa­
dre como los cuatro hijos, juntos 
constituyeron una fuerza pode­
rosa y acaso harto absorvente en 
todos los dominios del arte y te­
rrenos colindantes; hicieron una 

--_ ,. academia artística á su medida y 
semejanza; invadieron las otras; 

l laga V. el favor de no mojar, animal, que con el polvo el agua mancha y háy 
no m .. he cepillado ~ ¡raje-

llevaron su representación á los 
mismos cuerpos legislativos co-



1110 habían I le ,'ado su tir;lnico inllujo á los Museos y escuelas y rueron el po(/er suprC'mo é inapel;!_ 
ble que ensanchaba y reprimía, que negaba y repartía sus dones en el terreno del arte, 

La democracia terminó en cierto modo con la vinculación; los revolucionarios triunraron al ca­
bo y se hicieron posibles otros nombres y otros estilos, El Musco de arte moderno, último estable­
cimiento que dirigió D, Pedro de Marlrazo, marca de manera evidente la trans(ormaci(m, Allí pue­
de estudiarse el estacionamiento del arte desde la AJí/erl" de r'/r/alo hasta el Testmllcnlo de Isa­
bella Católica: las osadías posteriores de los artistas eran ya mas ráciles y mas comprensihles, 

La dinastía Madrazo, quiso renovarse á última hora con nuevos y moderno,,; elementos y con­
quistó á Fortuny; pero la prematura muerte de éste sin stlcesi(111, hizo f¡-acasar muchas cspe¡-anzas, 

Los Madrazos, llenaron durante cerca de un siglo las púg'inas de la Gl/fa O/irial con sus carg'os 
y honores: si no llenan en la misma proporción los Museos sus obras, débese;'l que las del mas in­

Prometer en vano, POR vV ALFER 

- í :\1<, muero! Dada un millón (¡ e'e 
sei\or por qu<> 'ali<>ra pronto 1. .. 

sig'ne de sus representantes se hallan consen'achs ('on jl¡stí­
simo aprecio en caSa de las familias que conta¡-on con alg'una 
de las hermosuras que supo trasladar al lienzo ('1 h<'tbil pincel 
de D07l Federiro, 

*** 
i Extraño contraste I 
Después de hablar de la familia de artistas que con inde­

pendencia de su mérito consiguió slljetar la ruecJa de la for­
tuna, llega hasta mí la noticia de la muerte de otro pintor in­
signe, de Casimiro Sainz. 

Este, acaso el mejor discípulo de Ilaes, conta11a poco mús 
de cincuenta alios; pero llevaba doce recluído en el manico, 
mio de Leganés. Lasfuclltes del Ebro, que consen-a In dipu­
tación santanderina que le había protegido; HIl el estribo, el 
/lprísco, el ]Jfall:::allares y otros lienzos existentes en el Mu­
seo de arte moderno y colecciones particulares, demuestran 
de cuan prodig-iosa manera supo ver é interpretar la natu­
raleza. 

Su muerte ha sido tan obscura como los últimos aftos de 
su vida. 

Para conocerla en Madrid, hemos necesitado leerla en los 
periódicos de Santander. 

Durante el largo período de su locura, Sainz ha repro­
ducido muchas y muy notables obras, y ten.go entendido que 
el Círculo de Bellas Artes, hará alg-o por la buena memoria 
del mismo. 

*"'* 
Acaban de dictarse órdenes muy apremiante~ para que 

se cierren las casas de juego de Madrid. 
Pero ¿estaban ahiertas? se preguntará el curioso lector. 

./ Porque oficialmente se neg'aba. 
-Horror! el sastre! y te debo trece De vez en cuando surgía un suceso delator: ya unas pu-

duros!... i'laladas cambiadas con motivo ú ocasión de una jugada; ya el 
atrevido rasgo del indivíduo que copaba apagando las luces á 

tiros; ya la carta del suicida declarando haberse privado de la existencia por pérdidas en el juego; 
ya la coincidencia de huir un cajero con 18.000 pesetas y saberse que el mismo día un indivíduo ha­
bía perdido la misma suma apuntando á varias cartas ... I labra llegado á decirse que en solo tres ó 
cuatro calles céntricas se contaban ochenta y tantas casa3 de juego; pero j pobre del periodista que 
10 hubiera repetido I 



-Hagan juego, señores ... ¿Está hecho? ... No va más. (Dibujo de CARDONA.) 

JIoy es nada menos que una nota ministerial la que indica haberse ordenado el cierre. 
y como consecuencia, se han dictado las órdenes oportunas. 
Ahora falta lo de siempre: que se cumplan. 
El cierre de las casas de juego, sí es que llega á realizarse, nos traerá aparejadas multitud de 

emociones á cual más agradable. . 
. Por lo pronto, no tendrá nada de particular que retrocediésemos á los buenos tiempos en que los 

cIudadanos eran obsequiados con espléndidos donativos pirotécnicos en forma de petardo~, que 
tanto gusto dieron en temporadas pasadas. 

Después tendremos el gusto de ver caras y tipos que habíamos dejado de admirar por las calles .... 
de Sevilla y alrededores, aunque tales encuentros nos proporcionen la ocasión de desprendernos 
contra nuestra voluntad, de unas cuantas pesetas. 

Ademús, las señoritas que no acostumbran á emplear la ortografía en las cartas amatorias, re­
cuperarán su crédito gramatical, pues con tantos puntos como habrá sueltos y de sobra, no dejarán 
de utilizar algunos para su uso particular. 

Tendremos sesiones públicas de esgrima, y los aficionados á los estudios hi~tórjcos, podrán re­
crearse oyendo hablar de griegos y judías, y los entusiastas y devotos de San Huberto podrán oir 
contar extrañas y famosas expediciones por elmollte. 

En fin, que estaremos en el mejor de los mundos posibles. 
No es esto solo: como la prohibición es causa del apetito y los homhres políticos inventan dia­

bluras para desacreditar á sus enemigos, no tendría nada de extrafío que mañana mismo unos cuan­
tos titulo s de Castilla, generales y diputados, se reuniesen en algún casino elegante y comentando 
la orden dijese uno: 

- Solo p0r lastidiar al señor Sagasta ... ¡tallo 500 pesetas! 

* * * 
Todo 10 malo, hasta las guerras, tiene sus enseñanzas. 
Mientras aquí en España suprimimos escuelas ó dejamos que ellas se supriman por si mismas, 

al morirse de hamhre los maestros, en Santiago de Cuba, sin normalizarse aún la vida de la plaza, 
sin que un tratado siquiera reconozca la posesión de la misma en favor de los americanos, estos ~e 
han apresurado á abrjr varias escuelas inglesas en las que pueden recibir enseñanza ..¡ 000 niños. 

Esa conducta supone al~o 111,1s que una batalla y se necesitaria todo el ingenio de los dibujantes 
espal'loles para ponerla en caricatura. 

* * * 
Para que no terminen estas cuartillas sin una nota cómica, reproduciré lo que ha propuesto en 

s0rio un periódico: que los comisionados para pactar la phZ dirijan antes una consulta ü todos los 
españoles para que estos indiquen lo que deben hacer. 

Yo desde luego empezaría por colocar al autor del pensamiento eola celda que ha dejado ya­
cía en Leganés la muerte del desdichado Casimiro Sainz. 

OSSORIO y BItRNARD. 



NERVIOSA 

Á beber le donó de la áurea taza 
del veneno sutil de su belleza, 
y sintió el infeliz en la cabeza, 
de incurable locura la amenaza. 

Era eUa el orgullo de su raza 
por su rara y sublime gentileza, 
mas vivía en su alma la bajeza 
que para todo crimen sc da traza. 

Y, aunque es de tal certeza 10 que digo, 
que, á no ser él tan necio y tan iluso, 
anhelara. cederla á su enemigo, 

y á éste ha preferido la traidora, 
por su feliz desprecio el muy obtuso 
de rabia ruge y de impotencia llora. 

FRANCISCO ANTICR É IzAGUlRRE. 

¡OH, AQUELLOS TIEMPOS!!, POR FRADERA 

-¿Cómo se llama ese <tuinto tan buen moLO que está en su 
compa!!!a! 

C ebolleta, mi Coronal. 
Pues á ese, hemos de hacerlo ulpador. 

- Perdone V. S., mi Coronel, pero no se si ha reparado que 
no tiene pelo de barba y ... 

-¡Nada, que le pongan una postiza l hombrel 

¡OH'lAQUELLOS TIEMPOS!!, POR FRADERA 

-1 Ay Colasa! i ~~toy loco de contento! 
-¿ PI/S cómo, hombre! . 

Que el Coron~l s'IIa ('l/a 1/1 01'(/0 de mI pl'eso /In y 11.\ l11an" 
dado que lIl'hagall ¿apador. 

Mailana cuando sa;ga ya te ,"eré ves/lo de cIJo. 

LOS RESTOS DE COLÓ:'{ 

Vista ya la solución 
que va á tener la campana, 
muchos piden, con razón, 
que se traigan pronto á Espaiia 
el cadáver de Colón. 

Yo no habré de discutir, 
puo debe allí seguir, 
y, es más, se le necesita 
p . ra ver si resucita 
y nos viene á descubrir. 



¡OH, AQUELLOS T1EMPÓSi!, POR FRADERÁ 

.\h, tiene. e;aa barba; le la pones, y de casaca y granadera, 
ya P"és flali de paceo. 

MI AURORA 

Eras muy nifia ... Fascinado al verte, 
adiviné en tus ojos escondida 
una plácida aurora no nacida, 
y entonces, sin temor, juré quererte. 

Pero al crecer, la aurora por tu suerte 
brilla ya en tus pupilas encendida, 
y cuanto más tu llegas á la vida, 
tanto más yo me inclino hAcia la muerte. 

Ya eres mujer. Ya el alma enamorada 
darte no puedo por mi amarga historia; 
pero tú, dame el bien de tu mirada 
y me verás, por sólo tu memoria, 
má6 lejos de la tumba y de la nada, 
I más cerca de la vida y de la gloria I 

NICOLÁS l'ABOADA. 

TU LÁGRIMA 

Pronto voy á morir. En aquel día 
de elogios y del pésame obligado, 
por las leyes del mundo sancionado, 
j tu sola llorarás, aurora mía I 

I Sólo tu has de llorar! Y todavía 
forjo, soñando, que en mi cuerpo helado 
colocarás la fior que tu has regado 
con llanto del dolor que Dios envía. 

No latirá mi corazón inerte, 
no mis ojos verán mi bella aurora, 
mas l:qué importa? En el colmo de la suerte, 
cuando surja fatal mi última hora, 
5erá:muy dulce para mi la muerte 
I al sab~r que hay un ángel que me llora I 

NICOLÁS T.A.BOADA. 

¡OH, AQUELLOS TIEMPOS 11, POR FRADERA. 

¡¿Pero que t¡is Colasa?1 ¡SI soy yo!!! 



PREDI~AR ~ON EL EJEMPLO, POR T. bALLA FRANCESCA. 

No seas tonto y déjate de huelgas y soclalismos. 
Entra aguf y me oirás cosa buena. 

Porque ..... si señores, e l verdadero sociali,mo, la 
verdadera fraternidad re s ide en 'lO ~fol, o , ... . 

CA.RIDA D 
(SONETO) 

. ~lensagera de paz y de consuelo, 
s\C.:nlese en todo su amorosa mano; 
por ella cuaja en la mazorca el g-rano, 
por ella el sol enciéndese en el cielo. 

Conformidad para el terrestre duelo, 
es resplandor en el azul lejano, 
hrisa en el rio, que fecunda el llano, 
nor en la planta que emhellece el suelo. 

IHombre, tanto como á darte dos pesetas no llega 
mi fraternal cariñol ... 

• 

Santa virtud que abneg-ación rebosa, 
ella abrazada al sufrimiento ~ime 
y con el infortumo se desposa. 

Está en el sacrificio que redime, 
en la senci ll a lágTima piadosa ... .. 
yen el silencio del perdón sublime. 

Emuo FERRAHl. 

¡Pues yo h ago más que túl Doy sin ofrecer .... 



AI"-t' PIE DE TU REJA. 

Con tus desdenes me matas 
porque lo manda tu madre, 
igual que mata el verdugo 
porque le mandan que mate. 

El polvo que remueves 
cuando tu andas, 
por llegar á besarte 
sube á tu cara. 

Huye, paloma, del bosque, 
que no conoces los lazos 
y abundan los cazadores. 

Te diré que te quiero, 
que eres muy santo, 
pero lo que es contigo 
yo no me caso. 

Llegué á subir y á vencer 
pero nadie me ayudó, 
¡cuando empezaba á caer 
todo el mundo me empujó! 

Cada vez que yo te encuentro, 
se me sube á la cabeza 
toda la sangre que tengo. 

Hizo un verderón su nido 
frente al que yo levanté; 
tras la ausencia encontró el suyo, 
el mío no lo encontré. 

El viento, el mar y 1as flores, 
murmuran cuando tu pasas 
requebrándote de am0res. 

Yo ví un cla\"el muy hermoso, 
que de hermoso presumía 
hasta mirarse en tus ojos. 

De hambre me estaba muriendo, 
y el pan que me regalaron 
te lo entregué todo entero. 

Porque conozco á la gente, 
mi franqueza no te extrañe; 
como no me alabe yo, 
no hay ninguno que me alabe. 

lM"ALAGUEÑ"AS 

La bala en el corazón 
no me hiciera más destrozos, 
que aquella palabra tuya 
y aquel mirar de tu ojos. 

Presumiendo me pareces 
al humo de aljuel tejar; 
parece que sube al cielo 
y luego vuelve á bajar. 

Cayó la flor del almcdro 
y nadie la recogió, 
cayeron mis esperanzas 
y el viento se las llevó. 

Alo·uien dudó, perchelera, 
de ¡a""grandeza de Dios, 

y Dios le dijo formándote: 
-Aquí está 10 que hago yo. 

Malas puñalás me peguen 
en medio del corazón, 
sino me quieres, chiquilla, 
con más fatigas que yo. 

El consuelo que me diste 
no 10 olvidaré jamás; 
quisiera ser desgraciado 
por volverlo á disfrutar . 

Quisiera ganar el cielo 
pero llevándote á ti; 
j qué triste estará la gloria 
si no te encuentras allí! 

NARC1SO DÍAZ DE ESCOVAR. 



Parecc ser que el quita);ol jue¡..;a un gran papel en el extremo Oriente, que es el extremo que 
ahora está sobre el tapete. 

En China y en el ]ap<Ín, no se concibe una persona sin lle\ar cnla mano el ell-follt-cas. 
En Siam hay la orden del Parasol de los siete pisos. Sin ascensor. 
El que llega á ser miembro de ella, está más orgulloso que si tuviese la Legivn de J lonor 6 la de 

la ] arretiera. 
La lástima es, que los siete piso); de ese parasol, no sean para alquilar, porque entonces el agra­

ciado se translormaría en propietario, en vulgar casero, en pícaro burgué);, que diría el socialista 
Quejido (i ay!) 

El rey de Birmania va más allú en estas r¡uitasolerlas y armas al hombro. Es nada menos que 
"Dueño incontestahle de las veinticuatro somhrillas." Es uno de sus títulos honorífkos. 

Cuando sale á pasco, va precedido siempre de las veinticuatro sombrillas, llevadas por los altos 
dignatarios de la corte. 

El periódico que. me suministra este asunto para ser chirigoteado, dice al final: 
"La única estatua con paraguas que existe en todo el mundo, se encuentra en Reading y repre­

senta á G. Palmers, ftmdador de la famosa fábrica de galletas, apoyado en un paraguas." 
Quien da esa noticia, no ha viajado por España ni venido á Barcelona. De lo contrario, hubiera 

visto en nuestro Parque una estatua con el paraguas abierto. La de aquella señorita de mis peca­
dos, tan original como antiestética. 

Lo raro de la estatua de nuestro Parque es, que tiene abierto el paraguas y se moja que es una 
bendición de Dios, porque el agua sale de las varillas del artefacto. Nunca he visto un paraguas que 
sirvieie para menos. El que trate de cobijarse bajo él, aviado está. 

y volviendo á los del extremo Oriente, debo decir que no hacen bien en guardarse tanto del 
sol. De lo que deben guardarse es de la sombra, pues hay muchas grandes naciones que tienen el 
propósito de erichiquerarlos. 

* * * 
Cuando sdlga á luz este GATO, ya habrán los modernistas inaugurado la estatua del Greco en 

Sitges. En el número próximo, acaso dé cuenta en el tono que mejor me parezca, de esta solemni­
dad artística. 

Lo que me choca desde luego, es que, el casi olvidado Greco, tenga estatua. ¡Yen Sitges! 
Envidiosos sin duda los de Villanueva y Geltrú, han dado un golpe monumental. Piensan erigir 

una estatua á Ibsen, porque en España, por lo que parece, no tenemos ni hemos tenido genios dra­
máticos y hay que irlos á buscar al país del bacalao. Por eso van resultaqdo todas estas cosas tan sa­
ladas. 

Yo soy ecléctico y me gusta lo poco que he visto de los grandes autores revolucionarios moder­
nistas, como me gustan Calderón, Alarcón, Ayala, Perez Galdós, Sardóu,etc., etc. 

Lo que no concibo es ese furor que le ha entrado á una parte de la juventud, los escogidos, como 
ellos se llaman, ó la legión sagrada, de pretender derribar ídolos para colocar en sus pedestales 
otros menos perfectos. Es moda meterse en la sesera todo lo moderno sin conocer lo antiguo más 
que de oidas. Ni Menendez l'elayo, ni Clarín, derriban ídolos, y son los que tienen autoridad para 
hacerlo. Lo que hacen es saborear 10 bueno, hállenlo cn el Norte 6 en el Mediodía. 

Levantar una estatua á Ibsen en Villanueva, va á ser un colmo. Casi no chocaría tanto que se la 
elevasen á cualquiera de esos fecundos autores de piezas del género chico. 

",** 

En Gorrón (Francia), existe un hombre que ha sido: concejal, 4..j. años; secretario de la comisión 
de socorros á los pohres, 21; secretario de la delegación de agricultura, 20; presidente de la misma, 
13; sargento de bomberos, 6; comandante de dicho cuerpo, 13; presidente de la asociación de soco­
rros, 3f>; consejero provincial, 14; presidente de dicho consejo, lb; comandante de guardias móvi-



les, 1; miembro de la cúmara de agricultura, 1.+; delegado inspector dI.: e:,cuela, :D; alcalue de Go· 
rrón, 14; presidente de la sociedad de socorros mútuos, 2 112 Y presidente de las carreras de caba· 
1105,7. 

Sumen ustedes 44, 21,20, 13,6, 13,36, U, 16, 1, 14,25, 14,2112 Y 7 Y verán como ese ciudadano de 
Gorrón, tendría ahora 2:"m años y medio, sí en aquel p.ueb10, como en las Cortes espai'iolas, hubiera 
habido incompatibilidad en el desempeño de los destinos. 

De todos modos, resulta un Gorrón ese habitante de idem. Por poco que tenga, debe tener la 
edad de D. Manuel Girona. Ciento cincuenta 

MANUEL DEL PALACIO 

LAS VENGANZAS DE UN MINISTRO Ó Á LA FUERZA AHORCAN 

Porque al J)uque no dí gu<t o 
viene el Duque y me jubila. 
¡Nadal ¡ Que está haciendo méritos 
para ir á Gracia y Justicia 1 

años, poco más ó menos. 
y á propósito, ¿cómo se llamarán los ha 

bitantes de Gorrón? ¿Gorrenses? ¿Gorrones? 
Yo creo que deben ser gorriones, y uso 

tedes dispensen la manera de setla1ar. 

* * * 
El obispo más joven que hay en la cris­

tiandad, es el hijo del príncipe Federico de 
Sajonia. No tiene más que ventiocho años, y 
es un modelo de bondad y sabiduría. 

¿ Qué como se llama? Tomen ustedes ca· 
rrera. Se llama Maximiliano Guillermo­
Aug'usto - Cárlos Alberto Gregorio 
Odón de Sajonia. 

Si torciendo su vocación ese príncipe, se 
dedica á la política, hubiera sido el espanto 
de los presidentes de las Cámaras. 

Tiene la palabra Maximiliano -Gui­
Ilermo Augusto Cárlos ... Había para pe­
garse un tiro. 

i Pues no digo nada para escribir su 
nombre en una papeleta electoral! i lJubie· 
ra habido necesidad de votarle en serpen­
tina! 

Para bien de todos, más vale' que ese 
i lustre príncipe haya emprendido la carrera 
religiosa. 

*** 
Bueno, ahora sale otro doctor, M. W. 

Marro"" que afirma que el tabaco nos ma' 
la. El fumador empedernido llega á no te­
ner aire para respirar, yes claro, concluye 
por entregarla. 

I fe perdido ya la cuenta de los d.)ctores 
que nos han demostrado con la claridad del 
:'01, que el café es un veneno yel tabaco 
otro. 

Al leer lo que dicen, se le ponen á cual­
quiera los pelos de punta, enciende un ciga­
rro y se va al café y pide una taza de moka. 
I lecho distraidamente, C0l110 es natural. 

Cu;¡ndn ko los tl';\sLol'n05 ql1e causa el care·, 111e g'usta tener una laza al lado; lo mismo me su­
cede con el tabaco. 

Creo que era Voltaire qu ien, contestando á un doctor que k aseguraba que el car é era un \·ene· 
no lento, le contestó: Efectivamente, más lento n0 puede ser; hace ochenta alíos que 10 tomo. 

El café y el tabaco pueden hacer daño, no 10 nieg'o i pero donde están los garbanzos ! ... 
¡Esos, esos si que son criminales! 
y los doctores, sin decir nada. 

DANIEL ORTlZ. 



BOCETO 

: ••• Por I~ sal ud. d.e I~ se:ñ.orita. % ••• 

Rebosaba de gente la Puerta del Sol; re­
gresaba la burguesía del paseo, de disfrutar 
de una tarde expléndida, luminosa, tibia, algo 
así como una página del prólogo de la prima­
vera; los carrua-
jes que del Retiro 
y de la Castellana 
subían por la ca­
lle de Alcalá y 
por la Carrera, se 
detenían en la 
Puerta del Sol pa­
ra encender las 
bujías de sus fa­
roles; daba 1l al 
aipe sus estri­
dentes sonorida­
des los pitos de 
ripcpts y tran­
v[as; pregonaban 
las goVas: - ¡Ra­
mitos de violetas 
ú diez céntimos! 
- anunciaban 10l:; 

vendedores de pa­
pel impreso, tal ó 
cual extraordina­
rio á periódico 
desconocido, con 
la muerte del ca­
becillamenganez, 
ó con la última 
marranada yan­
kee, ... y de la tie­
rra subía al cielo 
un polvillo sutil 
que al ser herido 
por las luces eléc­
tricas ó del gas, 
q u e comenzaban 
á encender5e, ad­
quiría tono~ do­
rados y !le perdía, 
ya muy arriba, en 
una atmósfera 
pura y tranquila 
de crepúsculo so­
fiador y poético ... 

Indudablemen· 
te, aquella multitud que se codeab,l era feliz, 
feliz por completo; todos aquellos séres de con­
diciones tan diversas, que se confundían [or o 

I 

A una l11/1crla. 

mando abig'arrado é inmenso 2'rupo, habían 
comido bien, y tenían la salud POI- arrobas, y 
un duro en el bolsillo para 10 que se terciara. 
.Allí no ,'abían las penas, todos parecían estar 

contentos con su 
suerte, y Jos te­
norios callejeros 
asediaban con el 
ritmo de su pala­
brería galante ú 
cuantas hembras 
acertaban á pasar 
cerca de ellos, y 
los vendedores al 
menor pregona­
han sus baratijas 
con tono alegrc y 
,c,atisfecho; y los 
cocheros, desde 
sus alturas, fusti ­
gaban jovialmen­
te ;í los caballos y 
parcelan instigar­
los, jovialmente 
también, al atro­
pello; y hasta los 
guardias de segu­
ridad, que se pa­
seaban con mesu­
rado y cadencio­
so paso, sonreían 
bcatificamente, 
sin preocuparse 
poco ni mucho de 
los rateros que de 
la manera mas in­
geniosa procura­
ban g'anarse la vi­
da á costa del pró­
jimo. 

Aquel caer 
plélcido de una 
tarde de Mayo, 
convidaba á vivir 
á pierna suelta, á 
disfrutar de los 
placeres que este 
mundo vilipen-
diado o frece, á 

echar al aire todas las canas de una cabellera 
pródiga en ellas, y si en aquellos momentos, 
cuando entramos de bracero en el restaupant J 



no<; huhieran dicho á tí Y ¡í mí que probablemente buena porción de séres no privilegiados habrían 
ti c e ll)lCnt:trse aquella n lche con el aire purísimo de los almendros en flor y de las lilas nuevas, 
para alim c lllo ele sus deleznables cuerpos, no 10 hubiéramos creído; por eso á broma tomamos, el 
SOI1,,>Ol1ete "'ano'oso de la pobre vieja, que con una criatura en los brazos y ag'arrada á su falda la 
otra, cantL~re~ba:-¡Diez célltimos para ayuda de UIl panecillo/ ... ¡Por la sallld de la seiiorita! ... 

La verdad, que tomar en serio aquel lamento poco 11armonioso, hubiera sido cursilería mani­
Jiesta, en la que ning'uno de nosotros dos iba á incurrir; i pues si fuéramos á hacer caso de la serie in­
terminable de pordioseros que continuamente nos asedian, nos importunan y nos meten por las na­
rices miserias repugnantes, llag'as hedionda~, tumores asquerosos, toda la escala de los desastres 
f[sicos, descuidados las más de las veces pOL .. sport; si ;'t cada uno de esos mendig'os que nos mues­
tran defectos individuales (¡ porrillo, hubiénlmos de socon-er, ¿qué sería de nuestros capitales y de 
los capitales de nuestrOS hijos? 

Hay excepciones, sin embargo, y aquella madre de la puerta del restaurant se me antojó una 
excepción; verdad es que pedía tan lastimosa y tan prosaicamente C0""'10 los dem;\s mendigos que 
nos importunaran toda la tarde; pero lo pedía por li, por la sei'iorita, por la sallld de la seíiorita, y 
sentí, ¡oh, sí! sentí de veras no darle una limosna, pero llevúbamos tanta hambre y es tan difícil y 
tan molesto, con las manos enguantadas y con el g'abán abotonado, echarse á buscar una perra gran­
de en el bolsillo del pantalón ... 

Pero me pesó i palabra! y te lo dije mientras comíamos íntimamente en aquel gabínetito. 
y cuidado si comimos bien; fué aquel un lIIamí refinado, un primor de coqueterfa gastronómica; 

tú 10 hiciste, y me parece que te estoy viendo inclinada sobre el mantel y sosteniendo entre los dien­
tes el lápiz, pensando, pensando muy seria una elltrada sellsaciollal, mientras yo te dejaba hacer 
sin atreverme á distraerte de tu laboriosa tarea. 

Por el balcón abierto, subía la canturria de la pordiosera: - ¡Die.;- céntimos para ayuda de un 
pallecillo! ¡Por la sallld de la senorita/ y nos vimos oblig'ados á cerrar el balcón para no comer 
arrullados por aquella música lastimera. 

Pero yo ten fa mi plan; no, no le pesaría á la pobre el haber invocado la salud de la se1101'ita; 
cuando bajásemos la socorrería; ¡qué agena estaba la infel iz de la lotería que le aguardaba! 

Fué nuestra última cena alegTe; de día en dra te encontraste peor, y aunque te dabas cuenta de 
tu estado, á broma lo echabas y te reías cuando el burlón de Antúnez te llamaba jocosamente, la 
seíiorita Gallthier y te comparaba con la heroina romrllltica de la novela de Dumas. 

¡La sallld de la seiíor/la/ ¡Buena estaba la tal salud!; pan para un día y hambre para mañana, 
para un mañana muy 1arg'0, para toda una eternidad. 

y ;í propósito de pan, recordáhamos á la pobre de los dos chiquillos; cuando bajamos aquella 
1loche, de comer, no estaba ya; sin duda la habían detenido los g'uardias y la infeliz se perdió una 
buena limosna, la mejor quizá que hubiera recibido en su vida. Desapareció como desapareciste tú, 
precisamente en una tarde, también como aquella, espléndida, tibia, luminosa, embalsamada por el 
aroma de primavera que de la tierra se desprendía ... 

Pero hoy, antes de empezar á trabajar, me asomé al balcón para respirar el aire libre, después 
de una norhe de insomnio doloroso consagrado (¡ tu recuerdo que me absorve, y me obsesiona y me 
hace entrever en el horizonte, sin que me cause espanto, la visión de una locura larga, muy larga, 
interminable, ... me asomé al balcón, y recordé la larde de Mayo, y me pareció que te tenía delante, 
apoyada en la mesa de11'(!slaura1lt, redactando elmclllf coquetón, refinado. La calle estaba desier­
ta, nadie acertaba á atravesarla en pleno sol, cuando, como si surgiera por evocación misteriosa. 
apareció ante mí la viejecilla, la misma de entonces, pero mús seca, blanquinoso el cabello y lle­
vando muy apretado contra el pecho un chicuelo, uno sólo, en sus ojos el llanto, en sus labios la 
eterna frase: i Dic.: célltimos para aYllda de un jlfl1ll'cillo/ iPor 1(/ s(/llld de la scliorila! frase que 
arenas si acertó á terminar avergonzada, confundida, al ver que yo ocultaba la cabeza entre las ma­
nos, sin que intentara enjugar las lágrimas que caían como lltl\'ia de duelo sobre el barandaL.. 

P. TTERNANDEZ ERENAS. 



l.A VIOl.ETA 
PARA RI:. ALBUM DE ELRNA 

Versos me pides, Elena, 
cual si tuvieras á gala 
probar que de pluma mala 
nunca salió cosa buena. 

Pero tú, graciosa hurí, 
me colocas en un brete 
que á rimar me compromete 
para burlarte de mi. 

y como no tengo 110re~, 
sino hojas seca~ que darte, 
éstas puedo dedicarte 
sin fragancia y sin colore,. 

Mas aunque es principio eterol , 
que en el jardin de la vida 
no vuel ve á la edad florida 
la hojarasca del invierno, 
es también una verdad 
que al rigor del norte frío 
oculta en el bosque umbrío, 
florece en la soledad 
la violeta ruborosa, 
tlor modesta y delicada, 
de corola perfumada, 
bella, fragante, aromosa. 

Lo mismo al pi~ de una encin :, 
que en la niás inculta breña 
ó en el quicio de una pella, 
brota la 1I0r campesina, 
sin desear otros lares 
ni más cariño ni amor, 
que recibir el calor 
que dan lo rayos solal·es. 

De la~ hojas al abrigo, 
sus cautelo-as hermanas 
que la protejen ufanas 
contra el reptil enemigo, 
y por la planta nutrida, 
madre amorosa y fecunda 
y pOI) el sol que la inunda 
de luz de savia y de vida, 
de ílqu ellas la escncia a ume 
cuando en el bosque florece 
y el aire amhient(' enriquece 
su delicado perfum('. 

Si es la metáfora fi"l 
de la fragante violeta, 
tiene~ hecha la silueta 
que te traza mi pincel. .. 

* * Tú eres la nor primorosa, 
pura, honesta, delicada, 
del bullicio retirada 
cual violeta ruhorosa. 

Erl's la flor matutina 
de belleza SC'dllctora, 
que sonríe enn l., aurora 
y nunca el1 tí el sol decJ ina. 

Eres tú, nÍlia hechicera, 
la Ilor que be~a el roeio, 
nor de invierno, Ilor de estío, 
flor de elerna primavera. 

Tú con viert es en edén 
la man~ión de tu morad .,; 
tú eres la 11M envidiada 
de CU:lnto~ l e hablan y ven. 

y ere~ tú , para acahar, 
lazo de unión que concilia 
el amnr de la famdia 
con las dicha ... del hogar . 

Por rctimda y discreta, 
bella, alegre, joven, pura 
y gallarda donosura 
te comparo ú la violeta. 

Pero tú, además, asumes, 
como tesoro de amores, 
los más brillantes colores, 
los delicados perfumes 
de la ... nores más hermosas: 
la magnolia, la azucena, 
el ga lán de la verbena, 
la familia de las rosas, 
el lirio, el nardo, el ela vel, 
la amapola, el amaranto, 
y toda flor que dá encanto 
en el profuso verg-el. 

Añade, Elena, el jazmín 
y completas tus primores: 
si te agradan otras flores 
las tienes ea tu jardín. 

J. B . PERALlIS . 

ENTRE AMTGAS, POR GUERIN. 

'. ' 
j , .. 

Mira 10 que m~ dice, que no se volverá á acordar del santo de mi 
nombre. ¿Qu(' debo hacer para vengarme? Lo medito y no tengo de­
fensa. 

_ . Demándale ante los tribunales. 
- No tiene dinero. 

Que le desafíe tu hermano. 
No tiene valor. 
Aver~tiénzale ante la gente. 

- ¡No tiene vergüenza! 

, 
• 



Con el pliego que repartimos hoy del Alblllll de la 
Marina Espaílola, damos por terminado este trabajo 
que comenzamos llenos de entusiasmos, cuando toda 
España fiaba su porvenir al valor de nuestros marinos 
y a l poder de nuestros barcos, y que hoy cerramos con 
la misma tristeza que puede cerrarse una caja de 
muerto. 

De todos modos, no nos arrepentimos de nuestra 
labor: el AlbmJt de la Mari/la Española, el más com­
pleto de cuantos hasta la fecha se han publicado, será 
siempre un documento que podrá decir elocuentemen­
te á nuestros hijos: 

-1 Así fuimos l 
En uno de nuestros próximos números, regalaremos 

á nuestros favorecedores, elegantes cubiertas para en­
cuadernar el Albll lll , acompañada~ del índice de los 
harcos publicados. 

CRUZ 

* 
* * ;f1 

* 
* * * 

*- ~: '" * 
* * * 

* 
::; * * 

* 
llori¿ontal y verticalmente: 1." línea, consonante; 

2.\ para edificar; 3.", letra; ~.", animal; 5,", apellido 
de un pvlíticoj 6.\ tiempo de verboj 7.", en el alfabetoj 
8,~, embarcación; 9.\ consonante. 

BARTOLOMÉ A, DEL PUERTO 

------·>·IIoII·{+----­
Soluciones á los problemas anteriores: 

Al Jeroglífico comprimido: PRO:'ODIA. 

= 
CORRESPONDENCIA ÍNTIMA 

L. G. C.-Opino que puede se r , á la larga, conve­
niente su cambio de apellidos. Por el pronto, creo que 
h a estado V. trabajando para otro seiiQy.-Gracias 
por sus trabajos.-En la administración toman nota 
de sus deseos. 

P. P.-Avisada la Administración.-Admitido su 
envío. 

V. A. y M.-Tienen gracia los dos cuentos, pero 
sobre todo el segundo es de asunto ya conocido. El 
problema irá. 

J. Q.-Bilbao.-Recibida su amable, fecha del 22, y 
aún caando en principio pueda V. tener alguna razón 

·, , ) 

ni (por el g usto del público más que por el mío, y al ple­
JI ~ biscito me remito), le considero un poquiti11o injusto, 
f sobre todo con ese señor, que es uno de los más así­

duos colaboradores de los principales periódicos de 
caricaturas de Francia y bastantes de Inglaterra, 

No se trata pues, de un principiante á quien brin-
demos protección, sino de un artista completo cuyo 
estilo no agrada á usted. 

Lo otro q~ue censura en su post-data no es del señor 
Santos. ¡No vale censurar con ligereza manifiestal 

Deje V .• que pase por completo esa fiebre que por 
los grabados de información ha venido sintiendo el 
respetable público; deje V. que las cosas, en todos te­
rrenos, vayan por donde debían ír; deje V. en suma 
que entremos todos en caja, y espero que quedará us­
ted satisfecho. 

P. B.-Tienen gracia, pero les falta corrección en 
el dibujo 

Vilfagarcía.-Mire V,; lo mejor de los cantares es, 
no hacerlos cuando no se saben hacer muy bien, cosa 
más difícil de lo que V. cree. 

C. C. y C,-Están mucho mejor de pensamiento que 
de forma. Esta la cuida V. muy poco. 

Carlos P.-Cantares fiojitos y amorosos por añadi­
dura ... ¡vade retro! 

A. G. S,-Está bien escrito, pero ! es tan poquito 
asunto! 

AIl/ol/io M. A.-Tarragona.-Casi estoy por cree)" 
que esos epigrámas los ha timado V. de alguna parte. 
¡ Como que los hay de varios autores, incluso míos! 

Sy. D, A. C.-Sevilla. 
Me pone usté en un aprieto, 
pues los versos no me gustan 
aún cuando no están mal hechos, 
y digo que no me agradan, 
empezando por el metro, 
que por el año ~O 
daba muchísimo juego. 
Luego, son muy personales, 
yeso que no es un defecto 
para que la interesada 
de placer se chupe el dedo, 
á la gente le disgusta 
pues tal género de versos, 
dice que le impol·ta un pito 
1 y que el autor, vaya a l cuerno l 

X.yZ. 
¡ Cosas como esas 
son las que hacen falta! 
i Ande el movimiento 
y viva la gracia I 

Representante de EL GATO NEGRO en Ma· 
drid: D. Antonino Romero; Preciados, 23, librería, 

Queda terminantemente p r ohibi da. la. r e produooión d e loa tra.b aj oa artiaUcoa y Utorarioa de eat e p e r1641oo. 
Impl'emA particular de EL GATO NEGRO: Balmcs. IUO. BARCELONA. 

• 
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¡No más Mercuriol * ¡No más Copaibal * ¡No más Sándalol 
¡No más medicamentos perniciosos ó inútilesI 

MI:CROCI:N A lit 
~ 

Soberano remedio para la. ~ 
EL DIAMA:-¡TE DE LA SALUD ENFERMEDADES '" PREPARADO POR EL DR. ROURR 

SEORE'I'AS '.~ 

Curación rápida, ~e,ll'ura y radloal de todas la~ enfermedades venérea. 7 .Ullfttoa. en todoq sus perIodos." ' 
El dujo blanoo, blenorragia., en una palabra, loJ.lq las afeccione. dellid ,l< ill viru< \' cnéreo Ó sifilflico desaparecen 
á la a cción lle este poJeroso mcdi camento. ~ '. Lrt MIOBOOINA X cura también toda cla~e de uloeraoione.7 
llagaa sea cual fucre su origcn. ~. La MIOBOOINA X e~ un remedio eficiI¿ p~r l las afeoolone. 4latérloaa 
de la piel, eaorófulaa y herpe •. :.a~ La MIOBOOINA X ~s un GRAN PREVENTIVO contra el oontado de 
lo. males arnb¡t indicados. 

Vél'!lilllle el P.ro .. peo~o 

PRECIOS: Botella grande 4 pesetas 25 11 Botella pequef'la 2 pesetas 25 
Deapaoho al por meDOr: Farmacia del Dr. Roure, Mayor de Gracia, 230, Barcelona y en todas las buenas farmacias 

REPRESENTANTE GENERAL PARA LA VENTA AL POR MAYOR 

Tomás Castro Nufio, Mayor de Gracia, 2 y 4, Barcelona 

EXPULSION DE LOS .lUDIOS DE ESPA:iA 
Lo~ Jud'o-l comi'j\onaron , uno de IUII IIU.Y0I para bacer un don.ti.o de treinta mil ducado", con tlutino • 

l •• 'litO' dc la luerra de 10!lll morl}!; rel o t''I1I DUOcl'clón tu6 de,CODCf'rUd. de un modu yiolentu por el IQ· 
1ul.ido," ,en eral Torqueml'd., el tu. , entralldo en el • ,160 del palacIO donctt" 108 reyes dah.n ludulnc •• 1 
eOflll,lon.do ju410 y llcaud. un crucltiJo de deb'-jo de lo. h.bllO' t le preunlO exclam.ndo: ¿Judu !lcarlol. 
,eadM ... u ""ft.tt~o po,. • elDt. dlnt'lru d. pbl .. : yue.lru .lten. )0 un' undf'r por lrr.nta md; .qul e.t', 
'emadle 1 t'lIdedle' Y .Icbo fI/jtO 'f'(uel r,rtUellC:o uctr40te uroJÓ el trutifljo lobre I1 mella, 1 .se .. lié. Lo,. 
tt1~" en Tea de cuU,u .emej.llle atr"ulllento, 6 tic tle.preciarle como 8imple arr .. balo., UD IOfe, lfI qu •• 
4,ro" .terr.do.. tPa •• e'1'T: ftttin.do de :0. Rel'" L.lo)u:o.). 

EXPULSIÚN DE LOS JUDIOS 
DE ESPANA 

SOBERBIA OLEOGRAFfA 

reproducción primorosa y artística 
del magnífico cuadro que con aquel 
título y asunto pintó el maestro de 
maestros, el incomparable coloris­
ta espaf'lol don Emilio Sala y con el 
9ue en la Exposición internacional 
de Berlín de 1891, obtuvo 

l.\«~DALLA. I>~ ORO 

Mí'de un metro siete centlmetros 
de alto por noventa y tres de ancho 

De venta en la Papelería de la 

Vinda de José Miqnel y Rins 
Rambla de Santa Mónica, núm. 21, 

* * * * * BARCELONA * * * * * 

NUffiOfOSOS GOIOfOS EXGololltO papol. Edición do lnjo. 
U!lA. P E S E T A. * tu pedid" i 1, A_i,bu!. t. "El Gato Negro" 
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